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de sectores militares a un eventual liderazgo de las tenden

cias derechistas, terminaron por impedir dicha convergencia.

Las tentativas de exacerbar el escenario político a tra

vés de acciones de provocaci6n, 32( no alcanzaron la connota

ci6n deseada. La multiplicaci6n de demandas de diversos secta

res, con diferente signo político, complejizaron el contexto

del proceso. Por ejemplo, junto con la persistencia de numero

sos conflictos laborales, se realizaron múltiples paros pro

vinciales, de profesionales, e incluso, manifestaciones rei

vindicativas al interior mismo de los aparatos armados.3~

El movimiento social se presentaba con fuertes tendencias

a la dispersi6n. Si hasta 1975, la presencia de las Tres Cen

trales Sindicales significaban un factor aglutinante de las de

mandas de los sectores populares~ en 1976, el escenario social

presentaba varios frentes de lucha con diferentes contenidos

que debilit6 la capacidad de respuesta y de efectividad políti

cas de los sectores populares. En consecuencia, el conflicto

social tendi6 a disminuir su intensidad.

En esta situación, las acciones de provocación no tuvieron

la respuesta social deseada que derive en una agudización del

conflicto social. Más bien, deriv6 en el desprestigio de tales

35/

36/

Acciones caro por ejenplo, la detenci6n masiva de religosos en Rio
bamba y de dirigentes de UNADE. que no se respaldaron con una justi
ficación váli'C1a en el mecho p:>lí tico y social. 
~urante 1976 ~roliferaron numerosos conflictos laborales. bási~
te generados por la negativa patronal a garantizar a los trabajado
res estabilidad en sus puestos de trabajo. Durante el segundo seres
tre de este año se registraron numerosos paros provinciales corro el
de Riobamba, Esrreraldas, Ibarra, etc. Muchos de ellos tuvieron una
clara connctac íón p:>lítica cano las demandas por mayor atenci6n a
la ciudad c,-' QJ;lyaquil liderada por una "Junta Cívica", que se pro
dujo en IrHc:c.:1toS en que se exacerbaron les ataques de los partidos
tradicionales contra el pl~~. (Junio de 1976). Paralelamente se plU
dujeron pare-s de profesaonajss caro el de Agr6nanos y en entidades
de salud. 5:)nresalen también demandas PJr mejoras económicas de la
Policía, realizadas en el mes de Julio.



acciones y del Gobierno, haciéndose extnesivo a las Fuer

zas Armadas. Est~s y el Gobierno, recuperaron la ;confianza

pGblica" a través del impulso dado a la iniciativa gubernamen

tal, única opc10n que justificaba la presencia de las Fuerzas

Armadas en el Gobierno. De esta forma se afirmó la iniciativa

gubernamental y la institucioaalidad de las Fuerzas Armadas se

convirtió en soporte de dicha iniciativa.

En definitiva, las acciones de la derecha militar favore

cieron para que la iniciativa oficial reclutara el suficiente

apoyo político para su primacía en el escenario político.

El fracaso en concertar un acuerdo entre los sectores mi

litares derechistas y personeros del Partido Liberal, descali

ficó, en el corto plazo, la tesis del gobierno cívico-militar

o mixto. Tesis que tuvo mayor .relevancia en los últimos meses

de 1976, corno alternativa frente al plan. Este fracaso demos

tró a algunos partidos tradicionales la pertinencia de aceptar

la convocatoria a participar en el plan. Es asi, corno varios

partidos de este sígno aceptan conformar las comisiones impul

sando la iniciativa. 32/

2.2 Las Perspectivas Políticas de los Partidos Tradi

cionales.

El comportamiento político del sector de partidos

---- ----
37/ El Ministro Jarrín solicit6 el envío de ternas para la conformación

de las canisiones. Los prirreros partidos tradicionales en hacerlo
fueron el Partido Socialista, ARNE Y el PPP. Luego .enví arán el Par
tido Conservador y el Socialcristianismo.



tradicionales varió a lo largo de 1976, desde el intento de con

vertirse en el sector portador de iniciativa política que diri

ja el traspaso del poder de los militares a los civiles, hasta

una relativa subordinación a la orientación política emanada de

la iniciativa estatal.

El intento de convertirse en sostén de la dirección impli

cará su forma de presentación en la escena política y el levan

tarniento de la tesis de la Asamblea Constituyente. Esta pers

pectiva será válida en la fase de construcción de la iniciativa

oficial por parte de las Fuerzas Armadas y el Gobierno.

La forma de presentarse en el escenario político fue rela

tivamente unitaria. El bloque que formaron incluyó a los princi

pales partidos de esta vertiente ideológica.3~ Su presentación

surge en la necesidad de proyectar una imagen política sólida,

que exprese "fuerza política", en base al número de organizaci~

nes que agrupa y "prestigio", en vista de que más de uno de sus

componentes, tuvo una larga trayectoria en la vida política del

país.

El sustento de la unidad estuvo dado en las expectativas

de sus l~deres por una inmediata participación en el poder del

Estado o, al menos, de copar puestos privilegiados en la even

tual Constituyente.

El impulso dado a la convocatoria de una Asafublea Consti

tuyente, tuvo por objeto imponer un esquema al juego político

-------_.--------
38/ En el períDdo en estudio, los partidos tradicionales inicialmente se

hi'ci€ron presentes a través del "Frente de Unidad Civil 0;, (Enero de
1976), que planteará la necesidad de convocar a una Asamblea Consti
tuyente. Este Frente agrupó a los partidos Conservador; Socialista;
Nacional Velasquista: Nacionalista Revolucionario, (PNR); Coalición
Institucional Demócrata, (CID); Frente Radical Alfarista (PRA); y, al
Frente Nacional Pancista. Junto con estos partidos aparecen agrupacio
nes de "independientes"; representantes de la empresa privada cerro 
car!o~ Ponce Martínez v Esteban Cordero Barrero; etc. Ver: Universidai
catol1ca. Op. cit. N.ll. 27 (Enero de 1976) Pt-J. 26 Y 27.
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condicionar su funcionamiento, para que no rebase la direc

ci6n de este sector político. Por otro lado, canalizar la r~

presentación de los sectores sociales subordinados a su favor.

La Asamblea Constituyente permitiría, además, elaborar una es

tructura jurídica que elimine posibles obstáculos en la esce

na electoral, como por ejemplo, impedir la presentaci6n como

candidato de Assad Bucaram, dirigente político que "amerraaaba"

concentrar un gran porcentaje de votación.

La táctica que se implementó fue la de tomar contacto y

negociar con sectores de las Fuerzas Armadas que simpatizaban

con una salida de este tipo.32( Sin embargo, frente a la direc

ci6n que iba tomando el proceso de elaboraci6n de la propuesta

política gubernamental, bajo la responsabilidad del Ministro

Levoyer, este bloque partidista opt6 por una ofrensiva contra

1 . . . ti í 40/a 1n1C1a 1va. -

39/

40/

Cont.
En el nes de Mayo de 1976 a anuncian la creaci6n del "Frente de Uni
dad Civilista" en el que se incluyen los siete partidos ya nanbra
dos más el partido Liberal y Acci6n Revol.ucfonar'La Nacionalista
Ecuatoriana (ARNE). Estos dos últinos partidos se separarán del
Frente en Junio del misrro año. En el inicio del segundo semestre
de 1976, el "Frente de Unidad Civilista" pennanecerá vigente pero
luego perdi6 consistencia.
En Marzo, los siete partíd:>s agrupados en el "Frente de Unidad Ci
vil", hicieron público que en la primera reuni6n del diálogo, (3
de Febrero de 1976), presentaron un planteamiento al Gobierno para
que proceda a convocar a una Asamblea Constituyente. El Corrercio
(10 de Marzo de 1976). Esta prímera reunión de diálogo fue la úni
ca presidida por el General Durán Arcentales. Con esta actitud, es
tos partidos, exigieron al Gobierno una respuesta a tal petitorio-:
En Abril, se anunció una reunión del Vicealmirante Poveda Burbano
con dirigentes de los partidos tradicionales. En Julio, los libera
les se reúnen con el Consejo SUprE!TlD para buscar una salida "via-
ble" al plan presentado por el Gobierno. El "segundo diálogo" se
inicia con una reunión entre Pedro José Arteta, dirigente liberal,
con el General Durán Arcentales. Días antes. este dirigente Hberal
había manifestado su rechazo al plan por ser una ..imposición". IJ.1e
go de la reunión declarará que las Fuerzas Armadas "tienen la resa
lución irreversible de entregar el poder ..... Ibíd , (8 de Septiantire
de 1976).
A partir de la terminación del primer diálogo (15 de Marzo de 1976) ,
los ~rtidos tradicionales se opondrán radica1mente a la forma que
adoptó la búsqueda de una fórm.üa de ent.reqa del poder . Tratarán de
i.1"I"Inll1::.rtr al C-l"')bj';-lrMOn::l]C rA1 ac;onoc con o] .'0,.,.,.,,"..,,; ........011 C'>C)y: o] . h +-
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La materialización del Plan de Reestructuración Jurídica

confirmó la supremacía que tuvo la inicativa del Gobierno en

el escenario político. La reacción inmediata de los partidos

tradicionales fue la de solicitar una revisión del plan, bajo

el j ustificativo de que constituía una 1° imposición ". La pro

puesta que hicieron fue de que se someta a consulta popular

dos alternativas: convocar a Asamblea Constituyente o la vigen

cia de una Constitución. Prácticamente, se acept6 la idea del

Referendum y, en consecuencia, se subordinaron parcialmente a

la orientación del plan.

La negativa de las Fuerzas Armadas a modificar el plan,

produjo, en este bloque, tendencias a disgregarse. Así apare

cerán las tres tendencias básicas ya señaladas anteriormente.

Ver página ), que darán como resultado el que un buen nú

mero de estas organizaciones participen en la iniciativa ofi

cial.

3. De la Reforma socio-económica a la reforma política: La

Constitución de una tendencia política de centro.

En el marco de la competencia por la iniciativa política,

en el período analizado, entre el Gobierno y el bloque de paE

tidos tradicionales, emerge una tendencia política-ideológica

que comienza a expandirse en el escenario político e incluso

sirve de respaldo ideológico al Plan de Reestructuración Jurí

di~a del EsLado. Esta tendencia postula la realización de una

40/ de asocío O:'T1 RUffi¿Hlia para formar una empresa pet.rot era (IU1PETRJL).
Se formará Unión Repub.l í cana , organización suprapartidista destina
da a "velar por el retorno", Los siet-e partidos coaligados ) legarán
a I!;)CNe.



reforma política como mecanismo y canal de resoluci6n de la

crisis politica de 1975; como basamento para la instauraci6n

de una nueva dirección politica;y, como planteamiento de ob

jetivos sociales, económicos y politicos. De esta forma, se

estructura un proyecto para el conjunto de la sociedad.

Dentro de este proyecto se definen algunos actores, como

por ejemplo, las Fuerzas Armadas y el Gobierno. Estos, se con

vierten en los principales actores responsables de lograr una

solución a la crisis de 1975: organizan el escenario politico

en franca oposici6n a los partidos tradicionales; descartan la

refonma socioeconómica¡ y, postulan la necesidad de realizar

refonmas de carácter politico.

Partidos politicos como la Izquierda Democrática y la De

mocracia Cristiana se inscriben dentro de este planteamiento.

Su acci6n politica tenderá a apoyar la iniciativa estatal y

oponer resistencia a la tesis de la Asamblea Constituyente. Re

saltan la necesidad de reformar la institucionalidad política

tradicional como requisito para la entrega del poder a los ci

viles.

Por último, algunos medios de informaci6n pública e in

telectuales son los encargos de la elaboraci6n y sustentaci6n

de las tesis de la reforma politica. Se destaca la posición

del diario El Comercio que exige una mayor coherencia al dis

curso de la reforma política, propone lineamientos para su

aplicaci6n práctica. Su apoyo decidido a la iniciativa oficial

y a la consolidaci6n de los partidos inscritos dentro de esta

tendencia.

Esta tendencia ideológico-político se constituirá en

"piso" ideológico en el cual se base el proceso político
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inaugurado por las Fuerzas Armadas. AJrededor de sus princi

pios básicos -como apoyo o rechazo- se concentrarán la mayo

ría de las fuerzas política y sociales pero con grado distin

tos de contenido.

Sus portadores orgánicos ~partidos- mostrarán una evide~

te debilidad en su fuerza política. Más aún, frente a un esce

nario que todavía se organiza en base a las fuerzas tradicio

nales, los partidos de la reforma ven disminuída su fuerza.

Al menos durante 1976.

3.1 Contenido de la Reforma Política 4!!

Esta propuesta plantea la necesidad de restablecer

la democracia en el país como único camino para resolver la

situaci6n social conflictiva resultante del dominio de "mino

rías privilegiadas" sobre la ~mayoría" de la población. Esta

situaci6n ha generado la existencia de dos "mundos extrañ,:>s",

que amenazan destruirse en cualquier momento y que ponen en

peligro la existencia misma de la sociedad.

Esta amenaza que s610 puede ser evitada canalizando esta

"lucha" por medios jurídicos o instituciones políticas "raci~

nales". Pero, la utilización de estos medios e instituciones

no pueden implicar, en la coyuntura presente, recoger el

41/ Los lineamientos básioos de esta propuesta pol.It.í.ca han sido extraí
dos de los editoriales del diario El Comercio y de los artículos
editoriales de Jaime Chávez Granja, articulista del mencionado dia
rio. Los editoriales revisados correspcnden a los años de 1976, 1977 I

1978 Y parte de 1979. Sin anbargo, basta con revisar los editorial.es
del primer serrestre de 1976 para dar cuenta de los principios bási
cos de esta propuesta. En honor a evitar lli~ atosiga~iento de citas
y al espacio I se ha prescinilido I ~2 dichas citas.
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tradicional andamiaje jurídico-político vigente en el país

hasta hace pocos años.

En esta perspectiva se plantea como necesaria una refor

ma política e institucional que permita la construcción de una

"nueva democracia", de una "democracia total". Democracia defi

nida como un régimen que permita la participación política de

los sectores sociales secularmente marginados: que se constit~

ya en sustento del desarrollo económico y social del país: que

logre la solución eficiente de los graves problemas económicos

y sociales, por ejemplo, las migraciones campo-ciudad, la infl~

ción, nutrición, etc.; y, como resultado final, logre el biene~

tar de la población y la vigencia de la 'justicia aoc í a Lv "

Por lo tanto, cuestiona la vigencia de un sistema democrá

tico representativo que se base en modalidades e instituciones

vigentes en el país cuando existió la "prepotencia '" y el pred~

minio de "pequeños grupos económicos privilegiados", Estos gr~

pos elitarios lograron supeditar al Estado y al sistema polít~

ca bajo la orientación de sus intereses particulares.

La crítica a la vieja institucionalidad, parte por repla~

tear la relación Estado-sociedad, que se caracterizó por con

vertir al Estado en "guardián" de la riqueza de los grupos "o l í,

gárquicos" en detrimento de los intereses de la mayoría de la

poblaci6n.

Por lo tanto, se concibe como tarea ineludible, en la co

yuntura objeto de análisis. evitar el regreso a un '"pasado

po I í"t t co en que rig i6 una dernocrac ia "l irni tada '", donde los pa!:.

tidos políticos constituyeron grupos "electoreros" y "cliente

lísticos", expresados él t r avés de diriaencias "caud í Ll e s ca s " y
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formas "caciquiles" de organización. Los resilltados inmediatos

de este rªimen partidario con la proliferaci6n de partidos y

la marginac10n de amplios sectores de ciudadanos de la vida po

lítica. Esta pr5ctica contribuye al "oportunismo político."

Un punto central de esta crítica, es contra el parlarnen---_..-._--------_._-----
_~~na~,:,_Esta institución coriceb í da como el s fmbo

lo más eficaz del régimen democr5tico y que, a su vez, refle

ja el nivel de desprestigio más alto del sistema político oli

gárquico. Se caracterizó por constituir el reducto de una prá~

tica política "circunstancialista" y "demagógica" que en nada

favoreció al progreso socio-económico del país. Esto derivó en

frecuentes obst5culos a la labor del Ejecutivo y en la forma

ción de las leyes, muchas de ellas extempor5neas a las necesi

dades inmediatas del país, especialmente en el campo de la eco

nomía.

Bajo esta perspectiva, se plantea la necesidad de estruc

turar una nueva institucionalidad democr5tica, que para cumplir

su rol en el desarrollo económico y social, deberá buscar su

permanencia y evitar la inestabilidad política característica

del régimen "oligárquico". Debe constituirse en antídoto con

tra nuevas dictaduras, las que tuvieron su razón de ser en la

ineficacia de los partidos políticos y del Parlamento para la

solución de los "probleas nacionales".

La nueva institucionalidad deberá lograrse a través de

la reforma:

a. Del tradicional régimen de partidos, con el objetivo de

crear un sistema partidista con un número de organizacio

nes acorde con las ideoloqias existentes en el país; que

canalicen los intereses de los "cluc¿¡danos" en base a
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ideologías claramente definidas; que sus acciones se ar

ticulen con las tareas del desarrollo económico y social

a través de programas que den solución a problemas tales

como la inflaci6n y costo de la vida, la industria y el

agro; la distribución del ingreso y la administración es

tatal; etc.

b. Del Parlamento. Restituir su prestigio como base del ré

gimen democrático. Es una tarea fundamental. Buscando ha

cerIo más eficiente, expedito y fundamentado en la técni

ca antes que reducto de la "demagogia" y escesivamente

deliberativo.

Por lo tanto~ sus actividades deben basarse en una voca

ción hacia la soluci6n de los problemas del desarrollo y

de colaboración con los otros poderes del Estado.

c. Por último, se propugna una "reforma moral" que tende-

ría a alcanzar una práctica política nueva, basada en el

desplazamiento del quehacer político de los intereses pe~

sonales y de élites partidarias a cambio de buscar el "in

terés nacional" sustentado en el consenso y donde "ningún

sector social predomine sobre el resto."

La práctica política deberá estar respaldada por la téc

nica y por el conocimiento profundo de la realidad nacional

que amparen una administración estatal, eficiente, honesta y

responsable en el logro del "bien común "

Como medidas complementarias se plantea la necesidad de

una reforma global del sistema educativo, especialmente de

las universidades, cuya tarea básica es la de preparar y formar

los nuevos elementos que sean capaces de resolver los problemas

~acionales y del desarrollo. Además, la necesidad de una reforma
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a la administración estatal que la convierta en responsable,

eficiente y con vocación hacia el desarrollo.

3.1.1 Los Alcances de la Reforma Política.

La reforma política planteada se levanta a partir

de las necesidades del desarrollo económico. Este alcanzará

su efectivo despliegue en la sociedad reformando la vieja in~

titucionalidad política, permitiendo la maximización de los

beneficios sociales y su justa distribuci6n entre todos los

sectores sociales.

En términos de la solución de la crisis política anterior

se posterga la realizaci6n de la reforma socio-económica -pro

pugnada por el Gobierno del General Rodríguez y ahora exigida

por los sectores populares organizados- y se prioriza la re

forma política. Se condiciona la realización de la primera al

cumplimiento de la segunda. La reforma política busca despla

zar a la "vieja clase política" de la dirección, control y ad

ministraci6n del Estado. La "vieja clase política" aparece

como el enemigo principal y como representaci6n, en la polít!

ca, en la "oligarquía".

Por otro lado, esta propuesta establece una relaci6n ín

tima entre las posiciones "reaccionarias" de los sectores "oli

gárquicos" y las posiciones, siempre "amenaaantes" a la nacio

nal idad, del "comun t smo ". "Las acciones de los sectores opuestos

a toda reforma se articulan positivamente a las de la izquierda

marxista, en la medida de que la oposición a cambios en la so

ciedad generan cescontento popular, el que facilita las activi

dades de los "agitadores extremistas" que buscan manipular dicho

descontento en contra de la integridad nacional.



~ J 04 .

De igual forma, las acciones "di.solventes " de los "comu

nistas" buscan la agudizaci6n del conflicto social, creando

una situaci6n favorable para que los sectores retardatarios

de la sociedad asuman la dirección política e impongan Gobie~

nos represivas que no favorecen en nada el desarrollo econ6mi

co y social.

A partir de esta relaci6n define su posición esta tende~

cia política. Cuestiona a los extremos políticos que aparecen

como enemigos a enfrentar. En la coyuntura, descalifica las

posiciones extremadamente liberales en la economía y postula

la separación de los gremios de los trabajadores de los part~

dos marxistas. En definitiva, se define como una tendencia p~

lítica de centro.

Con la intención de disolver las posibilidades políticas

de los extremos, la reforma política apunta a la conformaci6n

de un régimen de partidos lo suficientemente capaz de ejercer!

la representación política. Esta deberá dotar de sustento al

régimen democrático representativo; a un Estado eficiente y

responsable; a una dirección política estable; y, garantizar

un desarrollo econÓmico arménico.

Las tareas fundamentales del nuevo sistema de partidos

apuntas a articular a las masas con sus dirigentes; a la ex

tensi6n de la "ciudadania", como forma abstracta de present~

"í 42/cion en la pol tica de las clas~s;~ a la estructuraci6n de

los mecanismos de legitimación, consenso y fiscalizaci6n de

los gobernantes. Estas tareas sólo son posibles a través de

42/ Se considera a la ciudadanía ceno "la rroda lidad más abstracta de
mediación entre Estado y soc.iedad ", O' Donnel I , Guillerno. !'{::'luntes
para una teoría del Estado. OClL'. CEJJJ:-5, Cl.t'\CSO, Buenos Aires, 1977,
p. 38.
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recuperar en la política los problemas que plantea el desarro

110 econ6mico.

La imagen estatal buscada es la de un Estado responsable,

o sea, capaz de cumplir sus planes y programas y responder a

la delegaci6n del poder de la cual es resultado; de un Estado

equilibrado, en tanto, el equilibrio de funciones permite un

comportamiento estatal ponderado: y, por último, un Estado efi

ciente que se oriente hacia la soluci6n de los problemas del

desarrollo, del bienestar de la poblaci6n y al imperio de la

"justicia social". Eficiencia que se pueda lograr a trav€s del

fortalecimiento del Ejecutivo como orientador básico de la di

recci6n estatal. Por lo tanto, se postula una relativa supedi

taci6n de las otras funciones del Estado al Ejecutivo.

En suma, el Estado ya no representaría s610 los intere

ses particulares de un sector de la sociedad, sino el "inte

rés nacional". Se comprende a la política como un nivel ins

trumental respecto a la economía. Es la condici6n de posibil~

dad para que el desarrollo econ6mico pueda alcanzar su máximo

despliegue en la sociedad. La política no es un fin en sí mis

mo, sino un medio para alcanzar los objetivos del desarrollo.

Este proceso permite una creciente integraci6n a varios

niveles. Integraci6n regional, en tanto el país se caracteri

za por una drástica diferenciaci6n geográfica, cultural, social

y econ6mica del territorio. En lo económico y social: integra

ción de sectores sociales tradicionalmente marginados del con

sumo y de la producción: integración del empresariado a las

tareas del desarrollo y articulación de las actividades produ~

tivas en función de éstas. En lo político: integraci6n entre

dirigentes y dirigidos; de las fuerzas políticas organizadas
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en un régimen que les garantice su libre actuación y su org~

nicidad: por último, tanto el sistema político como el Estado

integrarían las demandas de los sectores populares con las del

desarrollo económico.

Para los portadores de este discurso -Fuerzas Armadas,

partidos como la Izquierda Democrática y la Democracia Cris

tiana-, el Plan de Reestructuración Jurídica del Estado cons

tituyó el mejor instrumento para la materialización de este

proyecto político. El mismo que constituy6 una propuesta de

más largo alcance, contrastando con las limitadas ofertas de

los partidos tradicionales que se circunscribieron a presen

tar modalidades de mecánica para la entrega del poder a los

civiles.

3.2 Los Portadores del Discurso de la Reforma Política

Durante 1976, los principales portadores del dis

curso de la reforma polttica son el Gobierno y las Fuerzas

Armadas que impulsan la iniciativa estatal bajo este signo y

los partidos de Izquierda Democrática y Dem6crata Cristiano.

La adscripción de la iniciativa del Gobierno dentro de

la reforma política, en tanto discurso justificativo de la

pertinencia del Plan gubernamental. fue expresado por el Mi

nistro Levoyer y por el Presidente del Consejo Supremo de Go

bierno, Alfredo Poveda Burb~no,

Levoyer dará los primeros pasos para formular el senti

do polrtico del Plan en tanLo npuesto a las perspectivas de

los pa rtidos tradicionales y re i t-f?r~ndo a 1 a reforma corno corn

ponente de la direcci6n politica. Poveda, expresar& la ins~l-
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tucionalidad de las Fuerzas Arruadas e insistirá en la necesi

dad de concretizar nuevas modalidades de institucionalidad p~

lít ' 43/l.ca. -

La Democracia Cristiana propugna el establecimiento de

una "nueva democracia", oponiéndose al "Gaudillismo" y al tra

dicionalismo político". Plantea la necesidad de fortalecer al

Ejecutivo y dotar de una amplia capacidad de fiscalización a

este, por parte del Parlamento. Rechaza las senadurías funcio

nales en la estructura parlamentaria, planteando la necesidad

de concentrar la representación política en los partidos. Por

lo tanto, se adhieren al establecimiento de un régimen de paE

tidos que incorpore un número limitado de partidos; que exija

su fortalecimiento orgánico, en base a un alineamiento ideoló
. . t 44/gl.CO consl.S ente. -

Por último, resaltará la incompatibilidad entre el poder

económico y las funciones públicas, criticando a la "vieja p~

lítica pública" que actúa bajo el influjo directo de los "gr~

pos de presión".

'La Izquierda Democrática, por su lado, propondrá una

nueva estructuración estatal, en base a cuatro funciones fun

damentales: la primera, la Función Legislativa a cargo de un

Consejo de Legislac~ón dedicado exclusivamente a elaborar

--._-----_._---_._--
43/ El Vicealrnir~te Poveda Burbano en ~JS disc~rsos manifestará ser

partidario de que en el pafs se instaure una "verdadera denocra
cia" eví tando el regreso al "pasado". Por ejenplo, ver: El Ccrrer
cio. (26 n.e Julio de 1976). Por otro lado, verá la necesidad de
fortalecer los partidos políticos, cr í t í.cará la fragmentación po
lítica del ;:Bís. Planteará la necesidad de log-rar una derocracaa
part.í.c ípativa en reemplazo de una "nem:::cracia representativa de
part íc.ípac íón limitada... '" que estuvo en vigencia hasta 1972. !bid.
(10 de OCtubre de 1976).

44/ Ibid. (9 de Febrero de 1976).
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leyes. El Consejo tendría una duración permanente. La segunda

función estatal sería la de administraci6n que tendía como res

ponsable al Ejecutivo. La tercera, la Función Fiscalizadora,

a cargo de la Cámara de Diputados, cuya tarea sería la de fis

calizar al Ejecutivo, durante 45 dÍas cada año. Por altimo,

la Función Judicial, encargada de la administración de Justi-
. 45/

Cl.a. -

Sin embargo de que tanto la Izquierda Democrática como la

Democracia Cristiana son partidos de vocación reformista defi

nida, existen otras agrupaciones que tienden a adscribirse en

este campo, durante el año de 1976. Es el caso de una fracción

del Partido Conservador_ que se desprende bajo la dirección de

Julio César Trujíllo que hará cuyas las propuestas de rechazo

a un regreso a la 'vieja" institucionalidad política y la nece

sidad de buscar una "nueva democracia" ligada al desarrollo eco

nómico. 4§1

Concentración de Fuerzas Populares (CFP) no se definirá

muy claramente como portador del discurso de reforma. Exigirá

tan sólo el llamamiento a elecciones libres para nombrar Pre

sidente de la República, sin mayor pronunciamiento político

sobre el plan de Gobierno. Sin embargo, a su interior se evi-

45/ !bid. (22 de Febrero de 1976).
4"6/ El 7 de Marzo se anuncia la escisión del Partido Conservador en dos

fracciones: una, dirigida por Julio César Trujillo, que posterior
mente se autodenaninará Conservador Proqresí.st;a. La otra, dirigida
por PDdrigo Suárez r-brales que recoge la postura política tradicio
nal del partido. Ibid. (7 de marzo de 1976). Julio César Trujillo
afirmará: "... estarros en la aurora de una nueva época. De nosotros
depende el que en ella la justicia sea compatible con la libertad,
el derecho sea instrumento del desarrollo, la igualdad ocupe el lu
gar que ahora oeupan las discriminaciones... ti Ibid. (6 de Marzo de
1976) .
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denciarán tendencias hacia la reforma, como es el caso de Jaime

Roldós Aguilera, que se mostrará partidario de que un nuevo or

den democrático busque el desarrollo socio-económico y realice

la justicia social y la libertad. 47/

3.2.1 Los Partidos de la Reforma: su Forma de Pre

sentación en el escenario político.

Tanto la Democracia Cristiana como la Izquie~

da Democrática auspiciarán la iniciativa estatal. Plantearán

la necesidad de reformas políticas como una tarea fundamental

en la coyuntura. Por lo tanto, se opondrán decididamente a la

tesis de la Asamblea Constituyente y a los representantes de

la tradición política.

Sin embargo. estos partidos manifestarán una relativa d~

bilidad para concentrar fuerza política, es decir, como orga

nizaciones que demuestren capacidad de representación a nivel

nacional y de movilizaci5n de masas. Son partidos de formación

reciente, sin mayor experiencia polÍtica. Más aún, frente a un

escenario político donde, aparentemente, todavía priman las

fuerzas políticas tradic~onales, los partidos de la reforma ve

rán disminuida su presencia. Los partidos tradicionales apare~

tarán mejores posibilidades en la medida de que son mejor con~

cidos por gran parte de la población por su larga trayectoria

política.

47/ También el .l\bogado Roldós manifestó su rechazo a las senadurías fun
cionales. Ver: Ibid. (24 de Febrero de 1976).
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Sumándose el hecho de que los partidos de la reforma es

tuvieron en receso obligado durante el primer quinquenio de

la década, de igual forma que el conjunto de partidos, en de

trimento de su crecimiento orgánico. En cierta medida, estas

organizaciones resultaban una incógnita sobre los resultados

que podrían alcanzar en un acto electoral. En el período que

nos ocupa, no fueron la vanguardia en el escenario político.

La defensa de la tesis de reforma política, básicamente la

portó el Gobierno y las Fuerzas Armadas.

Se suma, el hecho de que su forma de presentación en el

escenario político es como individualidades po11ticas antes

que como un ::n~nte o bloque de fuerzas. Ir.dividua:"idades enla

zadas tan sólo por su adscripción al discurso de reforma poI!

tica, sin que logren materializar un mayor entendimiento que

manifieste su homogeneidad. Este hecho contrasta radicalmente

con los partidos tradicionales, los cuales se muestran procl~

ves a la formación de un bloque con relativa coordinación en

sus acciones políticas.

Sin embargo, la Democracia Cristiana manifestó la necesi

dad de la conformación de un frente que permita una platafor

ma común de acción. Esta acción común se la concebía, para el

período, como de lucha ideológica para la defensa de los post~

lados de reforma política.

La Izquierda Democrática, por su lado, mostrará un compo~

tamiento dubitativo frente a la iniciativa gubernamental. Esta

organización se definió decididamente partidaria de la reforma

política y evit6 concertar cualquier tipo de alianza política.
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Sin embargo, tendi6 a converger con tesis de los partidos tr!

dicionales, como es el case de la tesis, patrocinada por el

partido Liberal, que propugnaba la formación de un Gobierno

mixto (cívico-militar), que reemplace al Triunvirato militar.

La Izquierda Democrática apoyó esta tesis a condici6n de que

el nuevo Gobierno sea "progresista". 4~

4. La formaci6n de las comisiones: acontecimiento que for

taleci6 a la iniciativa política del Gobierno.

La formaci6n de las comisiones encargadas de elaborar dos

textos constitucionales y las leyes de Partidos y de Eleccio

nes, signific6 la aceptación a la convocatoria gubernamental a

participar en el plan, por parte de gran parte de las fuerzas

políticas. Se ratificó la pertinencia política de la iniciati

va oficial en el corto plazo y el desplazamiento de iniciati

vas políticas provenientes del espectro de partidos tradiciona

les.

La formaci6n de las comisiones fue prevista para el rees

de Agosto. s6lo se concretizará en el mes de Diciembre. 4~! El

contexto social y político en que se proces la decisión oficial

es extremadamente complejo. Por un lado, la exacerbaci6n del

48/ Junto con el Partido Liberal, sostuvieron la tesis del gobierno in
terino del Partido Velasquista, el Nacionalism:> Revolucionario y 
el Frente Pancista.

49/ El decreto de formacaón de las Comisiones Jurídicas se lo expide
el 17 de Diciembre de 1976.
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. . t . 1 d í 50/ f t d 1 lít'mOV1m1en o SOC1a 1sperso -- por e ec o e a po 1ca eco-

n6mica de "estabilizaci6n" seguida por el Gobierno; las prov~

caciones emanadas de sectores del Gobierno causaron tensiones

en la escena política; la bGsqueda de una alternativa al plan

oficial con la participación de personeros del Gobierno y que

se concretaban en la propuesta de formar un Gobierno "mixto",

crearon un ambiente de inestabilidad política.

Básicamente, la forma de presentación del Gobierno se to~

nó contradictoria. Por un lado, impulsaba el Plan de Reestruc

turación Jurídica y, por otro, respaldaba acciones que apunta

ban en dirección opuesta a dicho plan. Esta forma de presenta~

se generó dudas y disminuyó la confianza en el Gobierno por

parte de los diversos actores, derivándose una situaci6n que

tendió a desorganizar e: escenario político y desprestigió al

Gobierno y a las Fuerzas Armadas.

En esta situaci6n, actitudes como las del Ministro Jarrín

que constantemente realizaba denuncias de "maniobras subversi

vas" que, supuestamente, se realizaban en contra del Gobierno

y prohibió la realización de reuniones políticas sin previo

permiso del Ministerio de Gobierno, crearon inseguridad a la

libre actuaci6n de los partidos políticos. Además, se suma,

50/ Corro ya se señaló en páginas anteriores. el rrovírní.errto social, en
este período tendi6 a perder su cohesi6n en base a la dirección
de las centrales Sindicales. En este período, sin embarqo, a pe
sar de debilidad de una dirección unitaria del rrovínuento social,
su exacerbación coadyugó a aumentar las te.nsiones políticas .
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al finalizar el afio de 1916, la renuncia de los principales

personeros del frente econ6mico, etc. 5~

La reacción de los partidos fue la de considerar que no

existen garantías para la continuación del proceso de restau

ración jurídica. La lucha por el liderato interno de las Fuer

zas Armadas se transparentó al escenario político, producto de

este contexto, reflejando las presiones a que estuvo sujeta la

institución.SY

El decreto de formaci6n de las comisiones buscaba, ante

todo, recuperar legitimidad y sustento para el Gobierno e im

poner una adecuada ordenaci6n del escenario politico. En este

sentido se dirigen, también, medidas como la amnistía decreta

da para los presos políticos.

En esta perspectiva: el Gobierno form6 las comisiones con

representantes políticos y gremiales que reflejaban un amplio

espectro político y social. Constaron representantes de las

fuerzas tradicionales r de centro r de la izquierda marxista; con

representantes sindicales y de las Cámaras de la Producci6n,
etc.S.Y

51/ El 8 de Novianbre se anunció la renuncía del Gerente del Benco Cen
tral, Danilo Carrera. Posteriormente, el 17 de Noviembre, renunci6
el Ministro de Finanzas, César lbbalino y el Presidente de la Junta
l'bnetaria, José Salazar Barragán. 1.38 razones que se dieron para ta
les renuncias fueron de que existían "desacuerdos n con otros funcic
narias del equipo econóníco, Sin enba.rgo, la pugna derivó por las -
dificultades que vivía el Banco "La Previsora" y de las medidas que
el Gobierno debía adoptar al respecto. Ver: Revista Nueva, W2. 36 y
37. (Dí.c.íembre de 1976-Enero de 1977). p. 24 Y ss ,

521 El 13 de Diciembre se anuncia un "desacuerdo ent.re dos generales'de
las Fuerzas Arn'a(1as. El Cane:r-cio. (11 de Dici-ernbre de 1976}. I..:::-, ne
gativa del C<'neral Saló~ Esp.ínoza a aceptar el fllini sterio de Fina:-¡··
zas, príroero , lULSo el Mirüsterio dp J\gric~lJtura, lo llevó a un en
fnmtam:iento OJl1 el General D.n.d.I] Al-centales. Finalmente St~ di6 de
baja al General Espínoza por "at.errtar " contra la estabili.dad de Las
Fuerzas Armadas , Ibid. (29 dp DicieF¡J->:l e ;1p 1976).

53/ Por los partidas tradicionales, estrrvo ARNT_; el PPP; eI pr)rt~"Ó) C':)J
servador, dirigido por Suárez Morales; por la tendencia de C~1tro,
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Con este amplio espectro político y social se confirm6 el

respaldo a la iniciativa oficial y el impulso para su posterior

continuación.

4.1 El significado de las Comisiones para los Partidos

de la Reforma.

La convocatoria a la participaci6n en las comisio

nes, fue comprendida de diferente manera por los dos principa

les partidos de la reforma.

Por un lado, la Izquierda Democrática condici6 su parti

cipaci6n en dichas comisiones a que el Gobierno las estructu

rara con hombres "progresistas" que garanticen la realizaci6n

de cambios en el país. Sin embargo de esta justificación, la

Izquierda Democrática se mostr6 tácticamente distante del Go

bierno. Su interés es construir una imagen de partido sin com

promiso con la dictadura. Se define como un partido democrát~

ca y, por lo tanto, ant~dtctatorial. En esta medida, se niega

t · . 1 .. 54/a par z c i.per en as conu.s i ones , -

Este mismo sentido se lo puede encontrar en su converge~

cia con la tesis del gob~erno cfvico-militar sustentada por

el Partido Liberal. Buscan un gobierno no comprometido con el

desgaste político de la administraci6n militar y que se defi

na por su vocaci6n democrática.

53/ Cont.
la Demxrrac.í.a Cristiana. Por la Izquierda Marxista, la Uni6n Demo
crática Popular (UDP). Por el popul.í.srro , el G'P y el Nacional Gue
var t sno , Ack:..m§.s, representantes de la tecnoburocracia e independien
tes; representantes de las Cámaras de Canercio y de la CEOSL; etc'-
Los partidos que no part ícaparon fueron el Velasquista; el PNR; el
Liberal y la Izyuier:da De¡.L.cr5.tica.

54/ La Izquie.rdd Danocr&tica se retiró de las canisiones aduciendo que
"los ciudadanos que las Cal iforrnan , en su mayoría, no son garantía
para introducir ca~ios sust~ci~les a las estructuras políticas,
sociales y culturales ... " Ibid. (19 de Dí.crernbre de 1976).
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Claro está, que al patrocinar dicha iniciativa y frente a su

eventual realizaci6n, la Izquierda Democrática podría alcan

zar puestos directivos y de negociaci6n que deriven en el for

talecimiento del partido.

Por el lado de la Democracia Cristiana, esta verá a las

comisiones como la oportunidad para lograr una plataforma de

difusi6n del discurso de la reforma politica, de apoyo al pro

ceso de reestructuración jurídica e intentar imponer, en alg~

na medida, una direccionalidad política a las comisiones, fa

vorable a la reforma.

Esta intenci6n se man~fest6 en su propuesta a fin de que

las comisiones sean conformadas por representantes de los paE

tidos pol~ticos; de las tres centrales sindicales; y, por las

Fuerzas Armadas. 5~- La Democracia Cristiana buscaba desplazar

las tesis políticas de los partidos tradicionales, que desvir

tuaban el esp1r±tu de reforma que inspir6 inicialmente el plan.

Se contaba que, tanto las Fuerzas Armadas como los traba

jadores! ser~an favorables a la iniciativa reformista, en tan

to, los representantes de los partidos quedarían en relativa

minoría, con lo que se concretaría el triunfo de las tesis de

la reforma.

En definitiva, se materializaron dos puntos de vista de

los partidos de la reforma respecto a las comisiones: una de

participación entusiasta en ellas, y, otra, de marginaci6n,

55/ Ibid. (9 de Marzo de 1976).



116 '"

en las perspectivas de fortalecer posiciones "antidictatoria

les". 5.§1

56/ El Partido D6rócrata Cristiano fustigó la negativa de la Izquierda
D2rrDcrática a participar en las canisiones. Dijo estar en "desacuer
do con qrupos políticos aue buscan lID seouro oara colal:::orar. .. Ibid.
(22 de Diciembre de 1976).
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CCNCLUSICNES---_--..._"""".""j

1. En este período, (Enero a Diciembre de 1976) el escenario

político se orqaniz6 en base a la puqna entre las Fuerzas
,1

Armadas y el Gobierno y los partidos tradicionales. Estos

actores compitieron por lograr el predominio de-sus pro

puestas e iniciativas que respalden un procedimiento de

transferencia del poder a un Gobierno civil.

Los partidos tradicionales propusieron la formación de

una Asamblea Constituyente. A través de ella deseaban l~

grar compromisos políticos que les permita asegurar su

presencia en el pr6ximo Gobierno y supeditar a las nuevas

fuerzas políticas y sociales a sus iniciativas. Particu

larmente deseaban evitar el acceso a la dirección estatal

de CFP, principal fuerza política del país.

El Gobierno no acept6 esta propuesta. Optó por buscar un

procedimiento que no s6lo entregara el poder a los civi

les, sino que siente las bases de un nuevo régimen demo

crático. En este sentido, oficializó el Plan de Reestruc

turaci6n Jurídica del Estado, como procedimiento que peE

mita la participación de los nuevos sectores sociales y

pollticos. Además, buscó la discusión amplia, sobre la ne

cesidad de realizar reformas a la tradicional institucio

nal~dad polltica vigente en el país.

2. El procedimiento seguido por el Gobierno implicó la consul\-,
ta amplia de las demandas existentes en el país. Este con-j

siguió un amplio consenso para desplazar la propuesta de

los partidos tradicionales.

Al final del período, se constata que la mecánica de cons

trucci6n de un nuevo régimen democrático propuesta por el

Gobierno, logró imponerse en el escenario político y
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desarticu16 las pretensiones de los partidos tradiciona

les de convertirse en los portadores de la iDiciativa p~

lítica en este período.

3. En definitiva, el tema de la constitucionalidad, que ini

cialmente fue portado por los partidos tradicionales, es

operativizado e impulsado por las Fuerzas Armadas y el

Gobierno. De esta forma, el tema constitucional 10gr6 ?r~

dominar en el escenario político bajo la iniciativa ofi

cial que busc6 articularlo con demandas democráticas sus

tantivas.

Los partidos tradicionales se vieron obligados a compro

meterse formalmente con la orientación dada al tema cons

titucional por el Gobierno pero, simultáneamente, busca

ron replantear la correlación de fuerzas en su favor a

través de propuestas dictatoriales. De esta forma, a tra

vés del tema de la constitucionalidad, la discusión poI!

tica se orient6 en base a la disyuntiva entre democracia

y dictadura.

4. En este período, se hacen presentes interlocutores vá Lí dos',

de la iniciativa oficial. Es decir, partidos como la Demo\
¡

cracia Cristiana y la Izquierda Democrática son partida- )

rios de un procedimiento de entrega del poder a los civi

les y de construcci6n de un nuevo régimen que dé cabida a

los nuevos sectores sociales, y, por lo tanto, que de5pl~

ce a los partidos tradicionales del predominio en la vida

estatal.

5. La j n Lcí a L í.v a del Gob í.e ruo t.uvo un soporte ideológico: J a

exi~t0nrj~ (:0 la sociedad de una propuesta que planteaba

la cr I Li,;,," a la tradi r.:i (HiÓ J lnsti r uc í onalidad democráti ca.



Este discurso, planteah~ 1.d r¡~cc~i~~d de una reforma po

lltica, que estabilice las m~G&t!tcas democr~ticas de eje~

cicio polltico y canalice ]a reprcsentaci6n orgánica de

los nuevos sectores sociales, d través, de una nueva ins

titucionalidad basado en el fortalecimiento del sistema

partidario.

Los contornos ideo16gicos de esta propuesta se harán pre

sentes en este perIodo y alcanzarán vigencia a través de

la iniciativa del Gobierno. El Plan de Reestructuraci6n

Jurldica, instrumento operativo del Gobierno para la cons

trucci6n de un nuevo régimen, se bas6 en la necesidad de

l~ reforma polltica. En estos principios se inspir6 y dió

curso a que estos alcancen difusi6n e interpelen a los di

ferentes sectores sociales y pollticos.

6. En este perIodo se constatan variaciones en el sistema

polltico. Los partidos pollticos se convierten en los

principales actores. Los gremios pasan progresivamente a

un segundo plano en el escenario, sin que esto signifi

que que se haya invalidado la articulaci6n gobierno-gre

mios, que sobrevive a la coyuntura anterior,

Los gremios laborales se convirtieron en los principales

demandantes de la reforma socio-econ6,Jica propuesta por

el anterior Gobierno. Los empresariales, seguirán exigie~

do pollticas económicas de fomento a la producci6n y ten

derán a converger con los partidos tradicionales en sus

petitorios de formar una Asamblea Constituyente.

Los gremios pasarán a octlpar posiciones en los extremos

del escenario político y no IAndr§n la ~isma pr9sencia

politica que los afies F~2~cdentes.
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7. Al final del período se constata la relativa desarticula

ción interna del bloque de partidos tradicionales. En este

bloque, se anidaron varias alternativas tácticas frente al

fortalecimiento de la iniciativa oficial en el escenario

político.

Por otro lado, las Fuerzas Armadas a través del Gobierno

fueron el principal actor político que impulsó el tema

constitucional y democrático, a pesar de existir a su in

terior tendencias negativas a este comportamiento. Sin

embargo, prevaleció el robustecimiento institucional que

se convirtió en un factor fundamental para el sustento de

la iniciativa política del Gobierno.

8. En definitiva, la búsqueda de formas democráticas de re

lación entre la sociedad y el Gobierno sirvieron de canal

de procesamiento del conflicto planteado a varios niveles

en 1975. Es decir, tanto la contradicción entre los secta

res de trabajadores y empresarios como entre el Gobierno

y los partidos políticos, encontraron canales de disolu

ci6n, en el corto plazo, a través de la convocatoria ofi~

cial a la construcción de un nuevo régimen democrático.

De esta forma, las expectativas de los diferentes secto

res sociales y político se orientaron en base al tema cons

titucional-democrático, la que oblig6 al establecimiento

de un nuevo escenario político y a sentar las primeras ba

ses de nuevos canales de representaci6n.

9. Por último, la orientaci6n que adopt6 el movimiento pOlí-j

tico 3n base a la propuesta de democratizaci6n del país

que supo la realización de una reforma política, está ar~
,

ticulado a la modalidad de desarrollo econ6mico que
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prevalecía en el país. Es decir, reforma política, demo

cracia son términos de una ecuaci6n que se articulan ín

timamente con las necesidades del desarrollo econ6mico.

Este, dependerá de la vigencia de una democracia en la

que se retorne la institucionalidad política vigente, s~

gún la propuesta que comenz6 a predominar en la"coyuntu

ra.

Además, la reformulaci6n de la institucionalidad políti

ca implic6 impulsar la modernización del Estado, es de

cir, construir un tipo de Estado más acorde con los avan

ces alcanzados en el aparato productivo. En definitiva,

se plantea la construcci6n y perfeccionamiento de una

forma estatal más típicamente capitalista.




